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La muerte de Antonio Fontán sitúa al hom-
bre público que fue en una perspectiva

que nos permite valorar su vida, y el tiempo
en que vivió. Cuando fue elegido presidente
del Senado en julio de 1977, aquel nombra-
miento tenía un sentido. Elegido senador por
Sevilla el 15 de junio, las primeras elecciones
democráticas después de la Dictadura, Anto-
nio Fontán aportaba a la UCD, el partido del
presidente Adolfo Suárez, un componente
ideológico claro. Era un católico, pertene-
ciente al Opus Dei, pero su adscripción polí-
tica no se definía por el catolicismo, o por las
doctrinas cristianas -como era el caso de Fer-
nando Álvarez de Miranda, un democristia-
no que era su equivalente en el Congreso de
los Diputados-, sino que Fontán pertenecía
al pequeño partido liberal de Joaquín Garri-
gues Walker.

El liberalismo de esa formación política
tenía una fuerte impronta política, que no
quedaba subsumida en un
doctrinarismo económico, co-
mo sucedió después con Mar-
garet Thatcher y con Ronald
Reagan. Era un liberalismo que
respetaba la esfera del Estado
para muchas cosas. El propio
Joaquín Garrigues asumió la
cartera de Obras Públicas en 1977, y ese mi-
nisterio era el paradigma de la orientación
keynesiana.

La primacía de la política liberal tenía
que ver con la defensa de la tolerancia, los
derechos individuales, el cosmopolitismo, la
perspectiva europea y un declarado interna-
cionalismo, cuya más clara expresión fue el
artículo 10.2 de la Constitución. El grupo de

personalidades que se integraron en
la UCD provenientes de ese partido
liberal, entre los que se encontra-
ban, además de Fontán, Soledad
Becerril, José Pedro Pérez Llorca,
Luis Miguel Enciso o Joaquín Mu-

ñoz Peirats, se caracterizaron por promover
un sincero entendimiento con las demás
ideologías. Antonio Fontán, siendo presi-
dente del Senado, en circunstancias delica-
das, supo ganarse el respeto y la amistad de
su vicepresidente, Ramón Rubial, presidente
del PSOE, en tantas facetas tan distinto en
sus convicciones y en su historia personal.
Esa consideración fue recíproca, y forma
parte de esos entendimientos personales so-
bre los cuales se edificó el gran acuerdo que
alumbró la Constitución de 1978.

Pero Antonio Fontán aportaba, además,
su notable biografía intelectual y política.
Monárquico de don Juan, tuvo un papel de-
cisivo en su renuncia de los títulos históricos
a la Corona en favor de su hijo don Juan Car-
los. Puede parecer una anécdota dentro del
proceso que se inició después de las prime-
ras elecciones de 1977, pero la maestría con
la que se adaptó la Monarquía a las nuevas
instituciones parlamentarias, no hubiera si-
do posible si los derechos sucesorios de don
Juan hubiesen sido tratados sin sentido his-
tórico. Y en eso, Fontán, tenía la visión ade-
cuada.

Además de su trayectoria intelectual co-
mo catedrático de lenguas clásicas en diver-
sas universidades, Antonio Fontán se había
significado como un defensor de la libertad
de prensa. Dirigió el diario Madrid, y Fontán
se reunió con un equipo periodístico com-
petente, plural y abierto a las ideas y a las
realidades internacionales. Este último ele-
mento cultural creaba recelos a la censura
del régimen franquista. El famoso artículo
que Fontán escribió sobre la retirada políti-
ca del general De Gaulle, que fue causa del
cierre y posterior voladura del periódico, no
sólo retrató la naturaleza ruin de la dictadu-
ra, sino que hizo ver la imposibilidad de su
evolución.

Antonio Fontán, al sumarse a la UCD,
aportó una gran credibilidad al mensaje re-
formista del presidente Suárez. En aquellos
momentos, cuando el proceso constituyen-
te se iniciaba, el alarmismo interesado acer-
ca de los riesgos de un proyecto pactado
con la izquierda y con los nacionalistas, ha-
cía mella entre el electorado conservador y
católico. La trayectoria de Antonio Fontán
era una garantía para esos sectores sociales.

En la siguiente legislatura, Fontán se hi-
zo cargo del ministerio de Administracio-
nes Territoriales en un momento dificilísi-
mo, con la aprobación de los primeros Es-
tatutos de Autonomía, pero sobre todo, por
el conflictivo e imprevisto proceso andaluz.
El habitual consenso entre el PSOE y el Go-
bierno de Adolfo Suárez en asuntos auto-
nómicos, se rompió en Andalucía a causa
del apoyo de la UCD al partido andalucista
de Rojas Marcos. La dinámica que condujo

al referéndum del 28 de febrero de 1980, por
la que Andalucía obtenía un Estatuto de
máximos poderes, trastocó todos los pro-
yectos políticos. Fue el comienzo del des-
moronamiento del partido de Adolfo Suá-
rez. Y Fontán, identificado con el centrismo
como paradigma del entendimiento entre
diversas ideologías, se retiró de las prime-
ras líneas de la actividad política. Desde en-
tonces, hasta su muerte, ha seguido defen-
diendo las virtudes de la Constitución de
1978.

Por eso Antonio Fontán ha sido un refe-
rente para cuantos han pensado que en de-
mocracia todas las ideas son legítimas.

Antonio
Fontán

JUAN JOSÉ LABORDA
RUMBOS EN LA CARTA

Fontán ha sido un referente para
cuantos han pensado que en

democracia todas las ideas son legítimas»
«

Juan José Laborda. Ex presidente del Senado

Y el cerebro
comenzó a
crecer
El cerebro es el verdadero órgano rector de

nuestro desarrollo y de nuestra vida. Ca-
da vez se sabe más de esta verdadera «obra
de arte» de la naturaleza, aunque estamos le-
jos de comprenderla en toda su dimensión.
Para entender el cerebro, o casi mejor sería
decir la mente de nuestros ancestros, apenas
tenemos la información que nos proporcio-
na el cráneo fosilizado de algunos ejempla-
res. Con estos fósiles podemos averiguar el
volumen y la forma que tenía el cerebro de
los Homo más primitivos de África. A partir
de hace 2,5 millones de años, también tene-
mos a nuestra disposición la no menos im-
portante información que nos ofrece el regis-
tro arqueológico. ¡Por sus hechos los conoce-
réis! En efecto, las capacidades cognitivas de
nuestros ancestros sólo se pueden inferir
cuando estudiamos su tecnología, sus hábi-
tos y su comportamiento.

Hace entre 2,5 y 2,0 millones de años, el
cerebro de Homo aumentó de manera muy
significativa. De los 400 centímetros cúbicos
de los australopitecos se pasó a los 650 centí-
metros cúbicos de Homo habilis. Estamos
hablando de un incremento del 60 por cien-
to, que es una cifra importante; sobre todo si
tenemos en cuenta que durante los primeros
3,5 millones de años de nuestra genealogía el

incremento fue
p r á c t i c a m e n t e
nulo. ¿Cómo ex-
plicar este au-
mento del volu-
men cerebral?,
¿cuáles fueron las
razones que em-
pujaron el creci-
miento cerebral,
con más conexio-

nes neuronales y capacidades cognitivas más
desarrolladas?

Con respecto a la segunda pregunta, no
cabe duda de que existe una relación entre el
tipo de dieta y la inteligencia. Me explico. Los
vegetales normalmente no se mueven, salvo
que viajen en una corriente de agua o sean
transportados por el viento. De este modo,
los mamíferos (por hablar de nuestro grupo
zoológico más próximo) que se alimentan de
plantas apenas tienen dificultad para acce-
der a su alimento diario y no necesitan un
cerebro grande y «bien amueblado». Por el
contrario, la comida de los carnívoros se
mueve, a veces a gran velocidad. Así que es-
tos animales deben aguzar el ingenio para
desarrollar estrategias que les permitan co-
mer cada día.

Los primeros Homo debían competir con
otros carroñeros y predadores para conse-
guir su ración de proteínas. La sociabilidad
pudo ayudar en el desarrollo de las estrate-
gias necesarias para conseguir la comida. Si
añadimos la interacción entre la mente y la
tecnología, ya tenemos varias causas para
entender como la selección natural operó so-
bre el cerebro de aquellos pequeños homíni-
dos para fomentar su vertiginoso crecimien-
to tanto en cantidad y calidad en un tiempo
relativamente tan corto.

J.M. BERMÚDEZ DE CASTRO
EL OBSERVATORIO DE LA PREHISTORIA

Hace entre 2,5 y 2,0
millones de años, el

cerebro de Homo aumentó
de manera muy
significativa»

«

José María
Bermúdez de Castro Risueño
Director del Centro Nacional

de Investigación sobre
la Evolución Humana, Burgos.
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